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~ Información bibliográfica

EL EISTAiDQ 'OIOlNT-R.A íLA NA'CIO\N.

por Em·ilio A. Oon1,.
Editorial: Espasa-Oalpe, S. A., Mad-rid, 19133.

lEl Estado contra ,1aN'ación, tilttmo libro de Emilio A. Conl, es
un ¡pequeñn y Iugoso volumen constítuído por cuatro c?nf:erencias
que éste debió :p.ronunciar· en tIa República 'Oriental del Uruguay y

un .apéndíce compuesto de dos artículos y una carta. Todo en 201
¡páginas impresas con l\a característica corrección que esttla tE1spa
!sa-fOalpe en sus trabajos.
- La primera 'Se titula "La regulación oficial de precios desde la

antigüedad hasta nuestros días" y su tesis se reduce a demostrar
10 ingobernable de Ios precíos ; atacar la "economía dirigida" y

prec-onizar la vuelta a'1 "sistema de la libertad".
¡El capítulo stguíente es ya mucho más tnt eres ante. En él luce

'~1 autor la combatívídad de su espfrttu, la indudable ·fuerza de !pe
netracíón de sus argumentos:' jugados con Ióglca rigurosa, dentro
de su concepcíón vparcículac del. Ifenóp:1eno, y arrojados al lector
con: una vehemencia, 'con un ímpetu verdaderamente geniales.

8e Ilarna '''Crítica del capítalísmo" y ·consiste en su defensa
airada y tuerto. Se inicia admíttendo la existencia del móvil
hedóníco como fuerza vital del sistema. y señalando la aparición
de él, aún entre las fuerzas socialistas, que pretenden sustítuíclo
por otros aparentemente más humanitaríos.

'Continúa con la defensa del maquínlsmo., realizada con acierto
y justeza docrrínarta, salvo alguna expresión de detalle referida
generalmente aj Estado, los impuestos o la política.

Hace en la página 66 una añrmacíón categórica que no debe
quedar sin réplica: "estoy firmemente convencído - dice - que
jamá,s la Humanidad encontrará otro sistema mejor que el capíta
lísmo, por una poderosa 'y senctllísíma razón, porque es un sistema
natural-y los otros artjffcíales".

Lo más que puede admítirse ,en este sentido es que, fruto. de Ia
evolución humana, es lo 'mejor, ljuzga do a través de su 'eficacia, que
hemos conocido hasta ahora, Es natural porque 10 han impuesto
los hechos y las círcunstancías, como también fueron l6gi·cos en sus
respecttvos momentos históricos los sistemas que le precedieron en
la sucesión cronológica y 10 será el que 10 suceda, Nada ha habido
nunca permanente, No escapan al mismo autor algunos de sus de-
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rectos y señala agudamente muchas de las causas que impiden su
desenvolvimiento Ubre. Unos y otros irán produciendo nuevas razo
nes de 'hecho capaces -ds transrormarlo en algo mejor, que tal ha
sido siempre 'el dev-enir de .Ia Historia.

¡Eista mísma y zarandeada economía dirigida que ha aparecido
con grande escándalo doctrinar-io es un heoho de una importancia
'excepcional, que conformado a los motivos que te han dado 'na
címlento va creando un nuevo ambiente económico, cuyas leyes
aún no conocemos y cuya trascendencia quizá sea menos maligna
que la -anunciada por los teóricos. Por de pronto, y sntre otras
cosas, ha servido para la revalorización de las ídeas que' aceptába
mos como verdades indis·cutibles,en materia monetaria, incorpo
rando a la práctica nuevos proc-edimientos, Imperfectos por recíen
ttes 'Y por tímtdos, y a la do-ctrina correctivos 'de su anterior' rigi
dez dogmática e Incompleta

T'ermína el capítulo con una díatrfba contra los políticos - que
trataremos al ¡recordar el capitulo siguiente - y dos excelentes
alegatos, uno contra "la pretensión deo! 'consumidor de gobernar la
producción y el otro en ;favor del intermediario, como elemento
útil en el proceso circulatorio.

La tercera conrerencía se titula "La política, el Estado y la
Nación' y en ella no Iuce el autor ni su agudeza de observador, ni
su ruerza lógica. Queda de su lectura 'la ímpresíón de que su tesis
ha '!sido vertida al papel antes de su elaboración definitiva- o de
que el sociólogo y el economista, blevado por el ánimo polémico
qus inspira todo ,ell libro se ha empeñado en no ver algunos fenó
menos que son realidades tan tangühles y quizá más apremiantes
que Ias que señala en e1 'campo meramente económico.:

Podernos .resumir sus ideas en e'l siguiente esquema:

a) Estado y políticos son la' misma cosa y' no trasuntan los
propósitos de Tas minorías tS'electas.

b) Los .polítlcos adulan a las masas basados en e-l sufragio
uníversal, que da el gobierno a los más, que es corno decir a los
miembros inferiores de la sociedad.

e) ILos (políticos se dejan llevar del senttmentaüísmo préscín

diendo del juicio científico 'Y su cruda verdad.
el) _ 'El Impuesto es la traba mayor ¡puesta a la industria y es

atacado a través del libro con una vehemencia desconsiderada.
e) Por último el íntervencíonismo estatal y la actívídad in

dustrial y comercial del Estado que considera altamente perni
ciosos.

Los tres pr ímeros puntos. d<?'1 esquema son quizás, el fruto de
Ia -esnecíaltzactón del auto- y por consiguiente, d·e su afán de ver
todas las cosas a través de loa teoría y la práctica económica.

,Quizá en este mismo hecho encontremos un argumento en
favor del surragío universal E,l autor 'es, evidentementé, un míern
bro de la minorfa selecta, y dentro de ella !d.·el grupo de los econo
mistas y se esfuerza por verlo todo a través de esta particular jio
síclón suya, que obscurece notablemente su juicio cuanto .se aparta
del terreno puramente de su especla'lídad..Lo mismo ocurrirá con
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todo-s los míembros del contiunto privilegiado ya que no es raro,
sino ordínaríamente 10 más -eonl'úu,que un comerciante afortunadí
gimo en su actividad, capaz' '<le la mayor penetración y agilidad
mental en cuanto respecta a la función que llena, sea incapaz de
sostener medianamente una conv-ersación trivial sobre un tema
cualquiera; o que un médico ignore 10 más elemental en materia
de asuntosjrübllcos o que un artista carezca de la d:ürlnalidad su
tícíente -para 'escuchar una conferencia sobre ternas de interés
general.

E~sque nunca el técnico o el especíalízado es capaz de una
visión general de las cosas siendo precísamente el político el en
cargado de 'conjugar los esfuerzos 1C1e .todos para que el Estado
realice sus fines propios, que no son puramente 'místicos, como
dice 'el autor, sino !TIUY reales Ji muy tangibles desde que se mani
fdestan ¡principalmente removiendo 10s obstáculos que se presentan
a determinados sectores de la población y. realizando los servicios
públícos de inconveniente o imposible ejecuctón privada.

El sufragio determina la manera como han de realizarse estos
ñínes contemplando la mayor suma de intereses posible y no debe
olvidarse que €ll mi~mo capjtallsmo que ha contrtbuído con tan buen
éxito al progreso hum-ano, COIUO lo demuestra el autor, es un fruto
de ,la era libera'! y democrática; nada más que uno de sus frutos.

Slempra la que gobierna es una mlnoría inteligente, pero in
terpretando '9., una mayoría, que no razona mucho, 'Pero siente y
determína, por piropia gravítacíón, con voto o sin voto, la .ñsono

. mía de una nación y su capacidad de mejoramiento.

Tan 'es así, que en" el capítulo cuarto y último de la c'bra el
Ingeniero Emilio A. Coni se revela unconsumaido político, 'Sentí
mental y todo... (\Esto último cuando se refiere al Uruguay y la
ayuda que debe prestarle Ia Argentina).

Reconoce los hechos y ellos lo llevan, a!pesa.r de su no desfilen
tído Iíberalísmo, a admitir que ahora, dado el cariz que zha tornado
la política mundial, debernos presclndtr de la colaboración externa
y 'enrolarnos en las filas del nacíonaltsmo económico. Corrige a
través de todo el capítulo las exageracíones a que fué conducído
por su natural vehémencia y la pastón puesta en el terna: admite
lo relativo de 'la denominación "eco'~omfa Iíbro" y .que :8,1 individuo
(cuyo voto universal era peligroso) "con su resistencla pasiva
mandará al diablo todos Ilosprograillla,s o les pondrá en prác
tica si los cree conv-enientes a tSU interés propio. No siendo aSÍ, los
grandes programas 'quedarán reducid-osa stmples rnítos". (14'6).

Aboga (por la economía planeada, que deja ttbrada, con su crt
terío de aplicación, a 'los hombres de gobierno, vate decir, -a los
nolftices,

'Tiene paginas ínspíradas sobre la necesidad de fo-mentar "6'1
intercambio de servicios"· única fuente de prospertdad y de riqueza
exístente.

T'ermína el capitulo dentro del mismo tono libera! que ínéorrna
la' 'Obra !(J'e Corrí,
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Con respecto a los lpunto-s r1 y e del esquema que hícímos, el
el queda suavizado a través de este capítulo donde se admite la
necéstdad d'e renta 'por el Estado y hasta s-e explica con precisión
la forma de aumentarla y st algo ¡ha'bría que agregar es que casi
siempre, ·él impuesto, por injusto que sea su cobro, favorece algún
sector d·e la población o de Ia industria :de manera que Ios ¡p'l"oble
mas que crea 'Son más bien de desplazamiento de beneficios que
de destrucción total.

\El ¡punto e es generalmente admitido por todos Ios economís
tas y tínancístas.

¡Hay un apéndice que añado poca cosa a la obra, desde el punto
puramente cíentítíco. 'Desde el polémico o el literario es realmente
.efícaz.

iSintetiz.ando podernos decir que es un libro valiente y claro, de
lucha, escrito con la prosa limpia y fuerte que caractertza al inge
niero Emilío A. Coní ·e inf:ornlado de 'ese ánimo polémico, tan suyo,
íque pone interés en cuanto produce y lo hace de lectura 'apasionan·
te aün por quienes no profesan SUs ideas. Hay en é'l, 'Ya 10 dijimos
una vehemencia y un ímpetu verdaderamente geniales. Agreguemos
que la asociación entre su expresión stempes franc-a y sencilla y

la pasión puesta ha ,logrado algunas páginas de real belleza literaria. .

J. J. G.
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